Recensiones by ,
RECENSIONES 
Nadia Abu el-Haj: Facts in the Ground. Archaeological Practice and Territorial Self-Fashioning in Is~aeli Society, 
University of Chicago Press, 2001, 352 págs., 22 ilustraciones. ISBN 0-226-00194-5. 
Mientras hemos presenciado la construcción de un muro en Jerusalén, erigido como un gesto rotundo diri- 
gido a advertir de que no hay lugar para que múltiples grupos étnicos o religiosos compartan un mismo territori0 
en el Próximo Oriente, Nadia Abu-el Haj publica este libro narrando la historia de la complicidad entre la arqueo- 
logia, la construcción del estado y las demandas territoriales en Israel, y nos recuerda que las naciones han busca- 
do legitimar su existencia con la materialidad de 10s datos arqueológicos. Cuando parece casi inevitable la convi- 
vencia con el conflicto, la publicación de un libro sobre la arqueologia de Israel resulta muy oportuna, 
fundamentalmente porque este estudio muestra 10 evitable que pudo haber sido la violencia surgida alrededor del 
significado de algunos aspectos de la cultura material. 
Los arqueólogos han expuesto que en las sociedades antiguas la cultura material tuvo múltiples significados 
politicos, económicos, culturales y religiosos, pero no siempre han sido simbolos de identidad étnica o nacional. 
Asi, un muro pudo haber sido tanto una delimitación de distintas cultives, como una construcción para ayudar a la 
contención de agua, un simbolo de prestigio, o una barrera para mantener protegida una ciudad. Incluso algunos 
arqueólogos han propuesto que algunas sociedades antiguas construian muros sin ninguna funcionalidad, tan só- 
10 para mantener a la población ocupada. Por 10 tanto, existe una historia, aún por contar, que nos explique por- 
qué la arqueologia, especialmente en regiones como el Próximo Oriente, ha adquirido una inquietante cercania a 
proyectos y demandas nacionales. Es decir, iporqué 10s objetos materiales que la arqueologia desentierra han sido 
identificados como iconos de naciones ancestrales -iberos, mexicas, celtas, árabes, judios, catalanes, etc.? Nadia 
Abu-el Haj, arqueóloga palestina residente en Estados Unidos, está contribuyendo con la publicación de este libro 
a que esta historia de la arqueologia sea más conocida para todos. 
Facts in the Ground -que se puede traducir como "datos bajo el suelo2- es un sugerente y comprehensivo 
análisis que explica cómo en Israel y Palestina 10s restos arqueológicos han alimentado discursos nacionalistas tan- 
to en el pasado como en el presente. El libro es un estudio etnográfico e histórico de las prácticas arqueológicas y, 
desde mi punto de vista, es precisamente la combinación de investigación etnográfica y archivistica 10 que da ixa- 
yor solidez a este trabajo y 10 sitúa como un punto de referencia obligado tanto para arqueólogos interesados en 
esta región, como para aquellos más interesados en la historia de la disciplina. La autora cuenta con una rica y di- 
versa colección de datos para realizar su trabajo: crónicas de las exploraciones del siglo XIX en Palestina, publica- 
ciones sobre antigüedades en revistas no especializadas, escritos burocráticos de varias entidades administrativas 
relacionadas con la arqueologia -británicas, palestinas e israelitas. Abu el-Haj realizó también una serie de entre- 
vistas a arquitectos, arqueólogos y personal administrativo que trabajó en la rehabilitación del centro histórico, o 
barrio judio, de Jerusalén tras la guerra de 1967. El libro tiene una inspiración clara en 10 se ha denominado 10s es- 
tudios sociales o culturales de la ciencia y, más específicamente, se nutre de la idea de que la arqueologia puede 
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entenderse como un conjunt0 de prácticas científicas que son cultural e históricamente especificas. En este senti- 
do, el libro es un buen ejemplo de 10 que se denomina etnografia de la ciencia. 
Durante las últimas dos décadas se han publicado un gran número de libros y articules examinand0 las re- 
laciones entre nacionalismo y arqueologia. Estos trabajos han expuesto claramente la "pérdida de inocencia" de la 
arqueologia, que el británico G. Clark anunciaba ya en 10s años 1970's, y muestran su indudable proximidad a la 
política. Algunas regiones del mundo han estado mejor estudiadas que otras, porque 10s vínculos entre 10 que se 
conoce del pasado y la política son más evidentes en algunos lugares que en otros -por ejemplo, lugares clave pa- 
ra el desarrollo de arqueologias nacionalistas son México, Alemania, Israel y España. En este sentido, podríamos 
decir que la tarea de Nadia Abu el-Haj de mostrar 10s usos politicos de la arqueologia en Israel es en cierta mane- 
ra fácil, teniendo en cuenta que en esta región, la tierra, el patrimoni0 y sus restos materiales están siendo cotidia- 
na y violentamente contestados. Es decir, 10s significados arqueológicos que adquieren el espacio y el tiempo en el 
Próximo Oriente son una fuente de constante conflicto. 
Para 10s estudiosos del nacionalismo, la cuestión más compleja no es tanto exponer 10s usos y abusos poli- 
ticos que se han hecho de la arqueologia. sino explicar cómo la arqueologia se ha desarrollado en una disciplina 
tan intimarnente relacionada con el nacionalismo. Este es aún un reto no resuelto. Abu el Haj ha enfrentado el te- 
ma mostrando con gran detalle que la arqueología adquirió un status científic0 al mismo tiempo que se envolvia 
de pretensiones politicas y nacionalistas. Es decir, la arqueologia y el nacionalismo en Israel se constituyeron al mis- 
mo tiempo y en paralelo, bajo las mismas condiciones históricas -el colonialismo-. Es rnás, el uso de prácticas cien- 
tificas sistemáticas acercó aún más la arqueologia y el nacionalismo judio. Y es por eso que se puede entender la 
historia de la formación del estado de Israel a través de la historia de la arqueologia. Para esta autora, el tema del 
nacionalismo en la arqueologia no es una cuestión de cómo una ideologia política -nacionalisme- usa y manipula 
10s datos del pasado. Abu el- Haj da un paso más adelante al analizar cómo la nación entra en la esfera de las prác- 
ticas científicas. Esa es probablemente la contribución más importante del libro en relación a otros estudios sobre 
nacionalismo y arqueologia: el énfasis en las prácticas arqueológicas como objeto de estudio. Abu el- Haj coloca la 
arqueologia bajo la lente etnográfica para observar sus prácticas: excavaciones, prospecciones, catalogación, seria- 
ciones, mapas y exhibiciones. Esta decisión metodológica tiene claras consecuencias teóricas. 
Tras examinar las prácticas arqueológicas durante la época colonial y nacional en Palestina e Israel, la auto- 
ra afirma que no existia una "relación necesaria entre la arqueologia y el proyecto colonial, ni tampoc0 entre la ar- 
queologia y la nación. El poder y la relevancia que la arqueologia ganó en la sociedad israelita fue resultado de una 
serie de coyunturas especificas a partir de las cuales la arqueologia surgió como la forma de conocimiento más im- 
portante" (pág. 6). Ciertamente. el libro ilustra cómo 10s objetos materiales enterrados bajo el suelo palestino fue- 
ron "transformados" en datos cientificos, y ese proceso de creación tuvo claras motivaciones nacionalistas ligadas 
primero a la expansión colonial británica, a la existencia del estado otomano y más tarde a la formación del estado 
de Israel. Según esta autora, 10s recipientes cerámicos, 10s palacios, piedras, las figuritas o puntas de flecha no son 
datos arqueológicos por si mismos, sino que se convierten en datos en un contexto histórico especifico. Estos ob- 
jetos de cultura material fueron primero catalogados legalmente como antiguedades, y por tanto pasaron a ser pro- 
tegidos por el Estado por su valor histórico. 
Si la perspectiva en las prácticas arqueológicas es un aspecto que diferencia este libro de otras publicacio- 
nes, el enfoque etnográfico e histórico clarifica aún más 10s lazos entre el proyecto colonial y el nacional en Israel, 
asi como el enorme poder de la arqueologia en esos proyectos politicos. Los capitulos del libro tienen una se- 
cuencia cronológica, empezando con 10 que la autora denomina "inicios cientificos:" el periodo de actividad de la 
Palestine Exploration Fund y el interés de esta institución en transformar Palestina en un espacio que encarnara el 
pasado biblico. En esos momentos, una serie de expediciones geográficas y arqueológicas produjeron mapas que 
cartografiaban al mismo tiempo 10s asentamientos antiguos y 10s lugares modernos, mostrando una clara continui- 
dad temporal en el espacio. Por otro lado, las excavaciones tenian la intención de producir '.datos indiscutibles y 
observables" (pág. 39). Y asi como geógrafos y exploradores dibujaban mapas de 10s paisajes antiguos, la arqueo- 
logia literalmente desenterraba datos que se encontraban escondidos bajo 10s paisajes modernos. Abu-el Haj mues- 
tra que fueron esos inicios cientificos a finales del siglo XIX 10s que fueron luego legitimados por la institucionali- 
zación de la arqueologia como disciplina y por la creación de una legislación protectora de las antigüedades, para 
separarlas del control de 10s habitantes locales y colocarlas en manos del Estado. 
Es decir, desde el punto de vista de la arqueología, la autora subraya las continuidades entre el periodo co- 
lonial y el nacional, y afirma que existia una relación dinámica entre empiricismo y nacionalismo. Si las explora- 
ciones británicas y norteamericanas del siglo XIX proporcionaron datos a un proyecto colonial interesado en su- 
ministrar datos de la historia bíblica, más recientemente 10s arqueólogos israelitas usaron esta misma lógica para 
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probar que 10s israelitas existieron como "un grupo étnico que aparentemente entró en Palestina en la transición 
de la Edad del Bronce Final al Hierro" (pág. 99) Prácticas científicas como la tipologia y la asignación de etiquetas 
o nombres étnicos a 10s objetos fueron cruciales en este momento. 
La lectura de este libro nos muestra la importancia de la arqueologia para la expansión territorial del estado 
de Israel. Por ejemplo, la autora examina cómo 10s debates arqueológicos de 10s años 1950's y 1960's sobre la cues- 
tión del poblamiento antiguo de la región de Galilea estaban estrechamente ligados a 10s deseos de expansión ter- 
ritorial del estado. La localización de 10s asentamientos antiguos en mapas actuales pretendieron dar una dimen- 
sión espacial a una nación que estaba recientemente estableciendo sus fronteras y, al mismo tiempo, las cronologia 
tipológicas y las secuencias culturales basadas en objetos arqueológicos dieron una profundidad histórica a ese es- 
pacio nacional. 
Estas prácticas jugaron un importante rol a nivel local. especificarnente en las excavaciones del centro his- 
tórico de Jerusalén después de la guerra de 1967. Al mismo tiempo que el estado judio extendia y afianzaba su te- 
rritori~ nacional marcando la continuidad del poblamiento judío en esta región, también reprodujo un sentido si- 
milar de continuidad étnica en un lugar central para el estado: el barrio judío de Jerusalén. En 10s últimos capitulos, 
el libro se torna más etnográfico para examinar las prácticas tanto arqueológicas como arquitectónicas que guiaron 
la rehabilitación de este barrio de la ciudad y, especialmente, la transformación de la cultura material y las ruinas 
arqueológicas en patrimonio nacional. 
En resumen, resulta muy sugerente aprender que aunque ciertos elementos de la cultura material han esta- 
do cargados de un intens0 valor simbólico que ha despertado conflictos políticos, esta lectura nacionalista de la cul- 
tura material es absolutamente circunstancial y contingente y podria haber sido resuelta de otra manera. Sin duda 
este libro ofrece un enfoque Único y pioner0 para examinar el contexto politico de la investigación arqueológica. 
Es un libro que servirá de referencia tanto a estudiosos del Próximo Oriente como a interesados en las vinculacio- 
nes entre ciencia y política. 
Apen Ruiz 
Roger Saldah, Sidon et la Phénicie méridionale au  Bronze Récent.  propo os des tombes de Dakerman, Biblioth2que 
Archéologique et Historique, Tome 170, Institut Fran~ais du Proche Orient, Beyrouth 2004, 178 págs., 64 figs., ISBN 
2-912738-27-X. 
La muerte prematura de Roger Saldah en 1979 (Beirut, 1930) dejó interrumpida una de las carreras más bri- 
llantes y prometedoras de la arqueologia libanesa. Entre 1960 y el año de su muerte, Saidah llevó a cabo una in- 
tensa actividad arqueológica desde su cargo de Inspector del Service des Antiquités du Liban y como Conservador 
del Museo Nacional de Beirut, instituciones dirigidas en aquella época por el emir Maurice Chéhab. Fue además 
profesor de la Universidad Americana de Beirut y expert0 adscrit0 a la UNESCO para asuntos de patrimonio de 10s 
paises árabes. Su última aparición pública data del mes de noviembre de 1979 en Roma, a raiz de la celebración del 
I Congreso Internacional de Estudios Fenicios. 
El prestigio internacional de Roger Saidah se debió principalmente a sus excavaciones en dos importantes 
necrópolis de la costa libanesa: Khaldé, situada al sur de Beirut y descubierta en 1961, y Dakerman, en Sidón, cu- 
yos hallazgos se publican por primera vez ahora. 
Los 15 años que Saidah dedicó a la arqueologia fenicia dejaron una inmensa obra inacabada, no s610 debi- 
do a su repentino fallecimiento, sino a 10s avatares de la guerra civil libanesa. Una gran parte de 10s archivos y re- 
gistro~ de materiales procedentes de sus excavaciones, como plano~,  fotografias y dibujos, desaparecieron en el in- 
cendio y destrucción parcial del laboratori0 del Museo Nacional de Beirut durante la guerra e invasión israeli de 
1982, por 10 que en muchos casos ha resultado difícil, sino imposible, recuperar originales que quedaron sin pu- 
blicar. 
En 10s últimos años diversas instituciones académicas han realizado un notable esfuerzo por recuperar la 
obra inédita de Saidah, en un momento además oportuno, cuando la Arquelogia libanesa ha emprendido un pro- 
ceso de normalización y diversos proyectos nacionales e internacionales están devolviendo al Líbano al lugar que 
le corresponde en la arqueologia mediterránea y próximo-oriental. En esta labor de recuperación destaca sin duda 
la Maison de l'Orient Méditerranéen, con sede en Lyon y, en particular, la figura de su directora, Marguerite Yon. 
En su dia la Maison de l'orient fue la única institución académica que organizó un homenaje a Saidah a rai2 de su 
fallecimiento (Starcky y Hours eds. 1983) y durante estos últimos años se ha hecho cargo de la preparación y revi- 
sión de este volumen dedicado al importante yacimiento de Dakerman. Xo obstante, y a pesar de que no se men- 
ciona en el libro, la recuperación de la obra inédita de Saidah ya se inici6 años atrás, gracias a la revista Beytus, 
que publicó 10s importantes hipogeos del Bronce hallados en 19 54 junto al tell de la antigua ciudad de Beirut, que 
habian sido estudiados por el arqueólogo libanés (Saidah 1993-94). 
El libro que se presenta aquí contiene el texto original de la tesis doctoral que Saidah defendió en la Uni- 
versidad de Paris I-Sorbonne en 1977. Del manuscrit0 original se ha perdido bastante material gráfico y ha sido ne- 
cesari0 identificar y redibujar numerosos materiales. Marguerite Yon, que se ha encargado de preparar el manus- 
c r i t ~ ,  incorpora un anexo al final del volumen, en el que, a través de notas al texto original, actualiza la bibliografia 
y hace algunas consideraciones acerca de la cronologia de la necrópolis, en particular la relativa al material chi- 
priota y micénico, cuya valoración ha cambiado lógicamente en 10s años transcurridos desde 1977. El10 ha obliga- 
do a modificar el titulo original de la tesis, que se referia exclusivamente al siglo XIV a.C. como fecha atribuida por 
el autor a 10s hallazgos. 
El estudio de Saidah se centra en 10s materiales arqueológicos procedentes de sus excavaciones de 1967- 
1972 en la necrópolis del Bronce Final de Dakerman, de la que s610 conociamos hasta ahora un pequeño avance 
(Saidah 1979-80). Situada en un suburbi0 al sur de la ciudad de Sidón, junto a la costa, y a 1 km al sur del castillo 
medieval de Saint-Louis, el área de Dakerman proporcionó a 10 largo de cuatro campañas de excavación una vas- 
ta necrópolis relacionada con la antigua ciudad de Sidón, ciudad que en la actualidad posee una de las secuencias 
estratigráficas más interesantes y completas de la región. 
Las tumbas de Dakerman corresponden a la necrópolis común de la ciudad durante el Bronce Final, cuya 
localización contrasta con la de la necrópolis real de 10s siglos VI-IV a.C., que contenia 10s celebres sarcófagos an- 
tropoides de Eshmunazar y Tabnit hallados en el siglo XIX y que provienen de zonas situadas al Este de la ciudad. 
A pesar de que no se trata de una necrópolis monumental, el contenido de las sepulturas de Dakerman, con abun- 
dantes importaciones micénicas y chipriotas, sugiere una sociedad relativamente rica y cosmopolita durante la se- 
gunda mitad del 2" milenio. 
Las tumbas se descubrieron en un nivel de dunas costeras situado bajo otra capa de arenas, que proporcio- 
nó enterramientos en cista de 10s siglos VI-V a.C. Las sepulturas del Bronce consistían en fosas abiertas en la arena 
conteniendo inhumaciones, la mayoría de ellas de adultos, si bien también se identificaron algunos enterramientos 
infantiles. Xo se señalan sexo o edad de 10s individuos y casi todas las sepulturas contenian cerámicas de importa- 
ción. El estudio de Saidah se centra particularmente en el anaisis y tipologia de las cerámicas, entre las que desta- 
can 10s conjuntos de las tumbas 7 y 8 por la cantidad de cerámicas de importación y la presencia de items de pres- 
tigio, como armas y arquetas de marfil. En total se analizan 22 sepulturas, en las que domina lógicamente la 
cerámica local -cuencos, jarros, ánforas cananeas y botellas de engobe rojo. Un 20,3 % del total de la cerámica de 
Dakerman 10 constituyen cerámicas chipriotas de importación, en particular 10s tipos denominados Base-Ring y 
Plain White I, en tanto que un 16,8% corresponde a la cerámica de tipo micénico, entre la que predominan las for- 
mas del Mic I11 A2 y IIIB1, 10 que sitúa el apogeo de la necrópolis en el siglo XIV a.C. No obstante, la identificación 
posterior de vasos de tipo micénico característicos del Mic IIIB avanzado -del llamado Rude Style o Pastoral, pro- 
bablemente de taller chipriota- sugiere que la necrópolis continu6 en uso hasta finales del siglo XIII a.C. 
Tal como insinúa el autor al principio del libro, la publicación de esta extraordinaria necrópolis devuelve a 
Sidón al lugar histórico que le corresponde. Es la Sidón mencionada en las cartas del Amarna hacia 10s años 1400- 
1362 a.C., en las que la ciudad se proclama oficialmente vasalla de Egipto durante 10s reinados de Amenophis I11 y 
Akhenatón, mientras que su rey Zimridda practica el doble juego de alentar a 10s enemigos de Egipto -Amurru- y 
someter a Tiro a un intens0 bloqueo. En este sentido, es evidente que la independencia y fortaleza de Sidón -el 
Único reino del área fenicia que se atreve a enfrentarse a 10s últimos faraones de la Dinastia XVIII- se sustentan en 
una política claramente oportunista. El alcance internacional de las relaciones políticas del reino continúa en el si- 
glo XIII, a juzgar por la correspondencia de 10s monarcas de Sidón hallada recientemente en Ugarit. La importan- 
cia política de la ciudad-estado durante la segunda mitad del 2" milenio obedeció probablemente a su función de 
puerto de transito hacia la ruta de Damasco y al valle de la Beqaa, dominando un territori0 autónomo que englo- 
baba ciudades costeras tan importantes como Sarepta,. 
Pocos centros de la región han proporcionado tal cantidad de importaciones chipriotas y micénicas. A 10s 
hallazgos de Dakerman hay que sumar 10s de la vecina Sarepta, de la que procede el hallazgo de un excepcional 
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hipogeo, descubierto en 1929, que contenia 67 vasos cerámicos, de 10s cuales 34 eran de origen micénico (Baram- 
ki 1958). Se trata seguramente de uno de 10s conjuntos más importantes de cerámica egea hallados hasta hoy en 
Levante. Por otra parte, la secuencia estratigráfica de Sarepta, documentada en 10s años 70 por el equipo de Prit- 
chard, refleja la evolución de la capital del reino, una evolución que evidencia una absoluta continuidad entre el 
Bronce Final y el Hierro I (Anderson 1988; Khalifeh 1988), sin que la llamada "crisis del 1200" se manifieste a tra- 
vés de una ruptura o discontinuidad en 10s depósitos, como ocurre en tantos centros del Levante. 
A diferencia de Tiro, la "edad de oro" de Sidón fue el Bronce Final (1500-1200) y el Hierro I (1200-1000 a.C), 
cuando la ciudad era considerada la .'primogénita de Canaán" (Gen. 10, 15) y fundadora de Tiro (Heródoto I1 441, 
leyendas que todavia evocaria Homero en el siglo VI11 a.C. (Belmonte 2002), cuando el poderio de Sidón s610 era 
un recuerdo en plena época de expansión de Tiro. 
En cuanto a 10s origenes de Sidón, resultan de particular interés 10s datos que aporta Saidah en este volu- 
men. El autor alude al hallazgo, bajo la capa de arena de la necrópolis del Bronce Final, de un poblado Calcolitico 
de finales del 4"ilenio a.C. Este yacimiento ya fue publicado en su dia (Saidah 1979), sin que en su época se ad- 
virtiera la importancia real de este descubrimiento. Se trata de un conjunt0 formado por 20 cabañas de planta elip- 
soidal y muros de piedra. rodeadas por una empalizada o recinto defensivo, emplazado sobre un nivel éstéril, de- 
bajo del cua1 aparecieron a su vez tumbas en pithoi situadas probablemente bajo casas y pertenecientes a un 
Neolitico reciente de tip0 Byblos, de finales del 5"ilenio (De Contenson 1983). Una secuencia impresionante, la 
de Dakerman, s610 comparable a las de Byblos y Ras Shamra, a la que hay que sumar 10s hallazgos realizados es- 
tos últimos años al pie del castillo de Saint-Louis, en el mismo centro urbano de Sidón, donde sobre niveles del 
Bronce Antiguo, ha aparecido una extensa necrópolis del Bronce Medio I1 (ca. 2000-1550). Los ajuares y el conte- 
nido de estas sepulturas reflejan la presencia en la zona de una poderosa élite guerrera, que mantiene contactos re- 
gulares con Byblos, Creta y Egipto (Doumet-Serhal 2004). Asimismo, el reciente hallazgo de un palacio-residencia 
del Bronce Medio en Tell el-Burak (Kamlah & Sader 2004), al sur de Sidón, pone de relieve una vez más la impor- 
tancia hegemónica de 10s príncipes de Sidón a 10 largo de todo el 2" milenio a.C. 
En su tesis, Saidah sienta las bases de 10 que en años venideros se confirmaria como uno de 10s centros más 
importantes del Levante durante la Edad del Bronce. En la publicación de 10s hallazgos arqueológicos de Daker- 
man cabe destacar el esfuerzo realizado por Marguerite Yon por actualizar un texto que sin duda será referencia 
obligada para cualquier estudio de futuro sobre la protohistoria levantina. Lástima que dicha actualización biblio- 
gráfica se refiera casi exclusivamente a las aportaciones de 10s equipos franceses y del IFAPO (Institut Franfais du 
Proche Orient) en el Mediteráneo oriental (Ugarit, Enkomi, Kition-Bambula, Tel Arqa). Incluso se citan las excava- 
ciones francesas en Tel Arqa, otro importante yacimiento del Bronce situado en el norte del Libano y excavado ca- 
' si ininterrumpidamente desde 1978, del que todavía esperamos su publicación definitiva. 
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M.E. Aubet 
Al-Maqdissi, M., Luciani, M.., Morandi Bonacossi, D., Novák, M. y Pfalzner, P. (eds.), Excavating Qatna-I. Prelimi- 
nary Report on the 1999 and 2000 Campaigns of the Joint Syrian-Italian-German Archaeological Research Project 
at Tell Mishrifeh, Documents d'hrchéologie Syrienne IV, Damascus 2002, 239 págs., 191 figs., 4 planos, ISBN: 3-00- 
010490-0. 
En este volumen colectivo se publican 10s resultados preliminares de las dos primeras campañas de excava- 
ción en Qatna, resultados que, junto con la información procedente de las campañas de 2001 y 2002, que comen- 
taremos más adelante, constituyen sin duda la gran revelación de estos últimos años en la arqueologia del Próximo 
Oriente. Qatna no s610 ha proporcionado importante documentación arqueológica y arquitectónica acerca de la es- 
tructura y función de 10s palacios de la edad del Bronce en Siria, sino que ha revelado la existencia de una nueva 
lengua, de la que apenas sabiamos nada hasta ahora. 
Situada junto a la moderna aldea de Tell Mishrifeh, Qatna constituyó el mayor centro urbano y el más gran- 
de tell entre Alepo y Mari. El yacimiento se localiza a 18 km al nordeste de la moderna Homs, en la gran llanura fér- 
til que discurre entre la estepa de Palmira y el valle del Orontes, dominando la confluencia de las principales mtas 
de comunicación entre Alepo, Damasco: la Beqaa, Mari, Palmira/Tadmor y el Éufrates. Mencionada desde princi- 
pios del 2" milenio a.C. -la información más antigua aparece en el relato de Sinuhé, en época de Sesostris I (1971- 
1926 a.C)-, se conocen las estrechas relaciones diplomáticas con el reino paleoasirio de Shamshi-Adad I (segunda 
mitad del siglo XVIII a.C.) de la que fue capital de un reino situado en la frontera entre 10s territorios dominados 
por hititas y egipcios durante el Bronce Final. Durante el Hierro fue una ciudad aramea de segundo orden bajo el 
dominio del reino de Hama. 
Desde 1999. un proyecto interdisciplinar co-dirigido por arqueólogos sirios, alemanes e italianos ha inicia- 
do la excavación sistemática del sitio, a fi; de redescubrir, revisar y ampliar 10s hallazgo realizados en el lugar ha- 
ce casi un siglo. En efecto, en 1924-1929 Robert du Mesnil de Buisson excavó extensas áreas en la parte alta del tell, 
donde ha116 un gran complejo arquitectónico relacionado con el palacio real del Bronce. Posteriormente el lugar 
quedó abandonado y en 61 se levantó una aldea -Mishrifeh-, hasta que en 1982 las autoridades sirias se hicieron 
cargo de la protección del yacimiento. Entre 1994 y 1998 Michel al-Maqdissi llevó a cabo excavaciones arqueológi- 
cas en el tell, que culminaron en 1999, cuando la Dirección General de Antigüedades de Siria suscribió un acuerdo 
con las Universidades de Tübingen y Ldine para relanzar un ambicioso proyecto, dirigido a revisar la estratigrafia 
y secuencia del sitio. establecer la función de las distintas unidades arquitectónicas. identificar 10s sectores excava- 
dos por Du Mesnil y ajustar la cronologia del área monumental. Los responsables del programa son en la actuali- 
dad Al-Maqdissi, Peter Pfalzner y Daniele Morandi Bonacossi, siendo 10s directores de excavación Mirko Kovák y 
Marta Luciani 
En esta monografia se dan a conocer 10s resultados de las dos primeras campafias de excavación -1999 y 
2000- de este proyecto conjunto. De común acuerdo, se decidió distribuir 10s trabajos de 10s distintos equipos se- 
gún sectores. Asi, el equipo alemán se centró en el sector Oeste del palacio real (Operation G),  en tanto que el 
equipo italiano se encargó del ala Este del mismo palacio (Operation H). Además, 10s italianos abrieron otros sec- 
tores en la cima del montículo central (Operation J), así como en la ciudad baja (Operation K). En cuanto al equi- 
po sirio, éste se encargó de la ladera Oeste del tell central u Operation C. 
Siguiendo las normas habituales en este tip0 de publicaciones, el primer capitulo del libro va dedicado a la 
geoarqueologia del tell, en el que M.Cremaschi, L.Trombino y A.Sala ofrecen 10s resultados de sus análisis geo- 
morfológicos en el yacimiento y sus alrededores, identifican el lugar de procedencia de 10s materiales de construc- 
ción y reconstruyen la forma original del tell antes de que se erigieran sus estructuras defensivas monumentales, 
que determinaron la forma cuadrangular actual del yacimiento. 
En el segundo capitulo. Michel al-Maqdissi resume 10s hallazgos realizados en la ladera Oeste del monticu- 
10 central -0peration C- en el año 2000, donde se ha descubierto un gran edificio de adobes del Bronce Medio ane- 
xo al palacio real -acaso un templo-, provisto de un patio central, asi como un probable palacio arameo del Hierro 
I1 (cf. Al-Maqdissi 2003). 
En el siguiente capitulo, Novák y Pfalzner comentan 10s principales descubrimientos de 1999 y 2000 en el 
ala Oeste del palacio real de la edad del Bronce (Operation GI. Para la campaña de 1999 el equipo de Tübingen se 
marc6 como meta principal la identificación de las unidades arquitectónicas descubiertas en su dia por Du Mesnil 
(cf. Novak y Pfalzner 2000), en tanto que en 10s trabajos del año 2000 se logró ajustar la secuencia estratigráfica del 
sector del palacio real e identificar bajo el edificio restos de pavimentos y estmcturas del Bronce Antiguo IV, de fi- 
nales del 3" milenio, época en la que Ebla dominaba todo el norte de Siria. El resultado más significativo de las ex- 
cavaciones alemanas ha sido dejar al descubierto una gran superficie del palacio real. Lo que Du Mesnil definió co- 
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mo unidades independientes de finales del 3" milenio -santuarios, salas del trono, lugares de culto-, han resultado 
ser partes de un mismo gran complejo arquitectónico de casi 1 ha de superficie, sin duda uno de 10s palacios más 
espectaculares del Bronce Medio (2000-1 550 a.C) en Siria y residencia de 10s reyes de Qatna mencionados en 10s 
archivos de Mari. En esa época, Qatna era una ciudad fortificada, con fosos e imponentes estructuras defensivas eri- 
gidas hasta una altura de 15/20 m, delimitando una superficie urbana cuadrangular de 110 ha, a la que se accedia 
a través de cuatro puertas en la muralla. La zona centro-occidental habria estado dominada por la ciudad alta o 
acrópolis, rodeada a su vez por una extensa ciudad baja. Durante el Bronce Final (1550-1350 a.C), la ciudad men- 
cionada en el archivo del Amarna y en las inscripciones reales hititas recibe, entre otros, numerosas importaciones 
egipcias, micénicas y chipriotas. 
En otro capitulo, Andrea Barro presenta 10s resultados de las excavaciones italianas en el sector Este del mis- 
mo palacio real (Operation H). En este caso, la lectura del registro arqueológico ofrece ciertas discrepancias con el 
equipo alemán en términos de cronologia y estratigrafaia del edificio. Da la impresión de que la metodologia de 
campo seguida por 10s italianos en este sector del palacio ha estado dominada más por criterios estratigráficos y 
por la realización de sondeos verticales, que por una visión extensiva de la topografia arquitectónica. por 10 que, 
en realidad, se aportan pocos datos al estudio más pormenorizad del equipo de Tübingen. 
Sigue un capitulo de Daniele Morandi Bonacossi sobre sus excavaciones en la parta alta del monticulo cen- 
tral del tell (Operation J), donde el equipo italiano ha documentado una secuencia estratigráfica muy completa. 
Destaca el hallazgo de algunas estructuras del Bronce Medio, en las que se conservan improntas de caballo, las rnás 
antiguas documentadas hasta ahora en Siria y que confirmarian las referencias contenidas en 10s archivos de Mari 
acerca de la fama de la cria de caballos en Qatna. Sin embargo, la obsesión por establecer la secuencia vertical de 
esta parte elevada del tell central hace que se nos escape el significado de este importante sector de la ciudad y su 
relación funcional con el palacio real, ya que en esta misma zona también se ha documentado la presencia de ins- 
talaciones destinadas a la producción alfarera a gran escala (cf. Barro, Luciani y Morandi 2003). 
De particular interés resultan las excavaciones italianas en la ciudad baja (Operation K), a las que Marta Lu- 
ciani dedica el siguiente capitulo. En este sector, situado entre el palacio real y la Puerta Norte, Luciani descubrió, 
bajo modestos edificios del Hierro 11. una zona residencial de principios del Bronce Final, en la que destaca un edi- 
ficio monumental de 1400 m2 -e l  Edificio 6-, que corresponde probablemente a un segundo palacio vinculado a la 
élite urbana. En él se documentaron 34 habitaciones, instalaciones hidráulicas, un gran patio, almacenes y talleres. 
En su interior aparecieron cerámicas chipriotas, vasos de bronce, armas, sellos de tip0 hurrita y tablillas cuneifor- 
mes pertenecientes a un archivo del siglo XV a.C. (cf. Luciani 2003). 
Los últimos capitulos del libro se dedican a temas mucho más concretos, como 10s restos Óseos humanos 
(A.Canci) y una inscripción de Sesostris I (A.Rocatti), y también a diversos estudios de tip0 etnográfico: 10s modos 
de destrucción de la arquitectura de adobe en la moderna Mishrifeh (M.Badawi), 10s columbarios modernos de la 
aldea (O. Bika'i), un taller alfarero modern0 (K. Al-Bahloul y R.Kassouha) y la arquitectura de adobes de Mishrifeh 
(B.Farah-Fougeres), El volumen concluye con una extensa bibliografia y una traducción al árabe de todo el texto. 
Analizado en su conjunto, diriase que las distintas aportaciones publicadas en este volumen reflejan, rnás 
que un proyecto coordinado y en equipo, una serie de informes independientes en 10s que existe un cierto desa- 
cuerdo en cuanto a objetivos y metodologia de trabajo. Incluso en el sector donde se solapan 10s trabajos de cam- 
po, como en el palacio real, las discrepancias entre el equipo italiano y el alemán llegan a afectar a aspectos tan 
significativos como la secuencia estratigráfica y la cronologia del edificio, 10 que sugiere probablemente cierta fal- 
ta de coordinación interna entre 10s componentes del proyecto. Los distintos informes de excavación sugieren que, 
tanto el equipo sirio como el equipo alemán han concentrado todos sus esfuerzos en realizar un registro porme- 
norizado y extensivo en un solo sector -el palacio real y sus alrededores-, en tanto que el equipo de Udine se ha 
dispersado excesivamente, sin haber llegado a profundizar en ninguno de sus sectores, salvo quizá en el de la ciu- 
dad baja. 
Desde esta perspectiva y, sobre todo, a causa de 10s importantes hallazgos arqueológicos realizados por 10s 
alemanes con posterioridad a la publicación de este volumen, añadiremos a este comentari0 un resumen de la es- 
tratigrafia actualizada del sector occidental del palacio real, asi como sobre 10s últimos descubrimientos realizados 
en 2001 y 2002. 
En las campañas de 2001 y 2002 se abrieron grandes extensiones de terreno en la parte occidental del pala- 
cio real (Novák y Pfalzner 2002; 2003), confirmándose la existencia de una asentamiento del Bronce Antiguo bajo 
10s cimientos del palacio. Entre las novedades más destacadas figuran el hallazgo de una gran cisterna, asi como 
restos de pinturas murales con motivos animales y florales en el derrumbe de la denominada Habitación N. Tales 
pinturas, fechadas en el Bronce Medio, reflejan una clara influencia minoica, al igual que las halladas en 10s pala- 
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cios de Alalakh, Kabri y Tell ed-Dab'a/Avaris. La estratigrafia del sector occidental del palacio comprenderia las si- 
guientes fases: 
a) Sobre 10s restos abandonados de un asentamiento del Bronce Antiguo IV (Fase G 10) se habria constmi- 
do un palacio de grandes dimensiones en el siglo XVIII a.C. (Fases G 8-9). Su apogeo corresponderia al Bronce Me- 
dio I1 o periodo paleo-sirio (1800-1550), cuando la ciudad, gobernada por una dinastia amorita y denominada en- 
tonces Qatanum, controlaba uno de 10s estados más poderosos de Siria y mantenia estrechas relaciones con 
Shamshi-Adad I de Asiria, Hammurabi de Babilonia y Egipto. El impresionante palacio real, con su enorme sala de 
audiencias o Ha11 C, de 36 x 36 m, provista de columnas de madera sobre basas de basalto, su sala del trono o Ro- 
om A, asi como sus múltiples estancias, baiios, cisterna, estrechos corredores y una zona de almacenes en el ala 
oriental (cf. Barro, Luciani y Morandi 2003), es comparable a 10s palacios de Zimri-Lim de Mari y Yarim-Lim de Ala- 
lakh VII. 
b) El palacio continúa en uso durante el Bronce Final I o periodo medio-sirio (1550-1340) (Fase G 71, cuan- 
do la ciudad, ahora llamada Qatna, figura mencionada en 10s anales de Tutmosis I11 como reino vasallo de Mitan- 
ni y esta habitada, a juzgar por la onomástica, por amoritas y hurritas. Uno de sus reyes, Akizzi, escribió cuatro car- 
tas a Akhenaton solicitando ayuda para hacer frente a la amenza hitita, cuyo rey Shubiluliuma I destruir5 la ciudad 
en 1338 a.C. Los vestigios de la destrucción se advierten perfectamente en todo el palacio, cuyas estructuras y pa- 
redes aparecen derruídas por una violenta conflagración a mediados del siglo XIV. 
c) Las Fases G 5-6, de 10s siglos IX-VI11 a.C.. corresponden a una reocupación discontinua del palacio du- 
rante el Hierro 11 arameo. A su vez, sobre las ruinas del poblado, destruido por Sargón I1 en 720 a.C.. se habrian 
acumulado directamente 10s restos de las trincheras de Du Mesnil y las casas de la aldea moderna de Mishrife (Fa- 
ses G 1-41, 
En las excavaciones alemanas del palacio real de Qatna, el hallazgo sin duda más espectacular e inespera- 
do ha tenido lugar durante la campaña de 2002 (Dohmann-Pfalzner, Novák y Pfalzner 2003; Novak y Pfalzner 2003; 
Pfalzner 2002/2003, Maqdissi, Dohmann-Pfalzner, Pfalzner y Suleiman 2003). Bajo la sala del trono, en pleno cen- 
tro del palacio real, se localizaron una puerta de madera y una escalera de adobes que daban acceso a un largo co- 
rredor de 2 m de ancho por 40 m de largo. que descendia en acusada pendiente hacia el norte, hasta alcanzar al fi- 
nal 10s 7 m de profundidad. Detrás de una segunda puerta aparecieron 10s restos incendiados de un piso superior 
de madera, entre cuyos escombros figuraban 73 tablillas cuneiformes depositadas en cuencos de cerámica, proce- 
dentes al parecer de una escribania o cancilleria situada en palacio. Escritas en una lengua mixta hurrito-acádica, 
las tablillas contenian varias cartas dirigidas al último rey de Qatna, Inanda, hacia el año 1350 a.C., advirtiéndole de 
hechos de guerra en el norte de Siria y de la destrucción del reino de Mitanni por Shubiluliuma I. 
El corredor acababa abruptamente en un pozo situado a 5 m de profundidad por debajo del corredor, que 
resultó ser la antecámara de un gran mausoleo real. La entrada al hipogeo aparecia cegada por cascotes de piedra 
y flanqueada por dos estatuas idénticas de basalto. representando a dos monarcas de la dinastia reinante. La ante- 
cámara, que probablemente sirvió de lugar de culto dinástico y ofrendas a 10s antepasados, daba acceso a un im- 
ponente hipogeo excavado en la roca, formado por una gran sala central y tres cámaras laterales. 
La cámara principal, de 8 x 6 m y 2, j m de altura, disponia de una puerta de madera y cuatro columnas de 
madera. y contenia un gran sarcófago de basalto en cuyo interior se identificaron restos de tres individuos. En otras 
zonas de la cámara se habian dispuesto tablas de madera conteniendo otros restos humanos, asi como gran canti- 
dad de joyas de oro, escarabeos, lanzas, incrustaciones de lapislázuli y cornalina, vasos egipcios de alabastro y un 
carcaj revestido de oro con flechas de bronce. En las paredes. varios bancos de piedra conservaban gran cantidad 
de fauna y vasijas cerámicas conteniendo alimentos. Todo indica que la cámara principal sirvió de sepultura a la fa- 
milia real y de espacio destinado al banquete funerari0 -el ritual kispu-, donde 10s herederos y 10s sacerdotes ofre- 
cian regularmente y en comunidad oraciones y ofrendas de comida a 10s monarcas difuntos. 
La cámara lateral central, a la que se accedia por otra puerta de madera, sirvió de depósito de ofrendas, a 
juzgar por el rico contenido en piezas de oro y vasos egipcios de calcita. En la cámara lateral occidental apareció 
otro sarcófago de basalto conteniendo 10s restos de dos individuos acompañados de vasos de oro, plata y alabas- 
tro. Adosados a las paredes, varios bancos de piedra sirvieron probablemente para preparar el cuerpo del difunto, 
a juzgar por 10s restos de tejidos, cal y vestigios de combustión de ofrendas. Por último, la cámara lateral oriental 
sirvió como osario, donde se depositaban 10s restos de 10s individuos removidos de 10s sarcófagos a medida que 
se efectuaban periódicamenete nuevos enterramientos. 
El hipogeo real, cuyo Único acceso partia de la sala del trono, estuvo en uso durante largo tiempo, si bien la 
mayoria de 10s objetos datan del Bronce Final I. El último enterramiento debió tener lugar poc0 antes de la des- 
trucción hitita del 1340, puesto que la antecámara habia quedado cegada por el derrumbe procedente de la des- 
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tmcción del palacio. Gracias a ello, las tumbas y su contenido han quedado ocultas e intactas hasta hoy. La inver- 
sión de trabajo y esfuerzo que suponen la construcción subterránea del mauseoleo, así como la enorme concen- 
tración de riqueza y el carácter ostentoso de 10s ajuares -destaca el volumen excepcional de oro descubierto entre 
las ofrendas-, hablan en favor de la existencia en Qatna de un poder centralizado en manos de una monarquia po- 
derosa, que participa en los grandes circuitos económicos y políticos de la época. Una dinastia que trata de legiti- 
mar su poder reivindicando un linaje ancestral que remonta, por 10 menos, al Bronce Medio, a juzgar por la fecha 
atribuida a las estatuas dinásticas que gobernaban la entrada al hipogeo real. 
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